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Rodríguez Zapatero no se merece volver 
a ganar las elecciones. No sólo ha em-
ponzoñado al país en lo doméstico, sino 
que en estos cuatro años ha hecho, con 
su acción exterior, que España no cuente 
en el plano internacional, que sea ningu-
neada y que, finalmente, acabe siendo 
humillada por dirigentes de tres al cuar-
to, desde Chávez a Evo, pasando por 
Idriss Déby en el Chad. 
 
La diplomacia que dirige Miguel Ángel 
Moratinos no ha estado muy acertada en 
su gestión últimamente como, por des-
gracia para nuestros intereses naciona-
les, nos ha tocado ver. En este último 
mes, cuatro han sido los fiascos del go-
bierno de Rodríguez Zapatero en el ám-
bito internacional: el primero, el encarce-
lamiento sin garantías jurídicas por parte 
de las autoridades del Chad de los tripu-
lantes españoles del avión fletado por la 

ONG El arca de Zoe. Y no se trata sólo 
de que Nicolas Sarkozy se presentara en 
Torrejón cual salvador de las azafatas 
españolas (que ya de por sí tiene bemo-
les la cosa). Lo más grave es que el in-
transigente gobierno del Chad se estaba 
preparando para que España desplegara 
un contingente militar en el sudeste de 
ese país como apoyo a sus propias fuer-
zas armadas. Y aún peor, el gobierno es-
pañol, incluido el ministerio de defensa 
en este caso, siguió con su planeamiento 
de ayuda armada sin  hacerlo valer cara 
a la liberación de nuestros compatriotas. 
Pronto estarán en el Chad los militares 
españoles como si nada hubiera pasado. 
 
La segunda cosa, la pésima preparación 
diplomática de la visita de sus majesta-
des los reyes a las ciudades de Ceuta y 
Melilla, esas que en un descuido nuestro 
ministro de exteriores ha colocado ya en 
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Marruecos (como antes ya lo hiciera su 
compañero de carrera y filas socialistas 
Máximo Cajal). Cuando en Exteriores se 
confiaba en que la inevitable crítica por 
parte de Marruecos estaba adecuada-
mente negociada y se iba a mantener en 
los mínimos imprescindibles, Moham-
med VI y sus ministros pillaron despre-
venidos a nuestros dirigentes, con una 
retórica encendida y la subsiguiente reti-
rada de su embajador de Madrid (a 
quien aún se está esperando). ¿Improvi-
sación? ¿Ingenuidad? Puede que tam-
bién desprecio por el horizonte de las 
dos ciudades españolas sobre las que 
Rabat exige negociar. 
 
Tercero, la ya famosa y bronca cumbre 
Iberoamericana. No sólo el ejecutivo dejó 
solo a su majestad el rey, ofreciéndole 
como pararrayos de los populistas e in-
digenistas de la zona, sino que ha abierto 
una dicotomía entre gobierno y Estado 
(pues no olvidemos que el rey asiste co-
mo Jefe de Estado del Reino de España) 
que ya  veremos cómo se cierra. De mo-
mento, lo que sabemos por el dictador 
venezolano es que la diplomacia españo-
la anda a la carrera por arrancarle un 
comunicado conjunto para calmar los 
ánimos. Lejos de conseguirlo, el gobier-
no español, disfrazando su humillación 
como talante, no hace sino provocar más 
bravuconerías del dirigente venezolano, 
que acumula insulto tras insulto contra 
nuestra principal institución. 
 
Por último, el affair Félix Sanz, el actual 
JEMAD. Tras habernos vendido el mi-
nistro Alonso que la candidatura del alto 
militar español contaba con los apoyos 
necesarios para ocupar el puesto de pre-
sidente del comité militar de la OTAN, 
lo que venía a ser, en su zafio marketing 

político, algo así como la demostración 
de la excelente sintonía entre España y 
Estados Unidos, el pobre JEMAD no sólo 
es derrotado en la primera vuelta al ob-
tener tres tristes votos (de Luxemburgo, 
Portugal y Turquía), sino que en su de-
rrota se ve abandonado por el gobierno 
al que sirve. Olvidando la venta previa 
del puesto al que aspiraba, Moratinos 
suelta que todo era un empeño personal 
del Tte. Gral. Félix Sanz, falsedad ante la 
que el ministro de defensa calla, dándola 
por buena en un buen ejemplo de lealta-
des mutuas, pero no para con su princi-
pal subordinado.  
 
Nada de esto es sorprendente, por des-
gracia. Rodríguez Zapatero llegó a La 
Moncloa motivado por hacer todo lo 
contrario que Aznar y creyendo en que 
podría él solito humillar al presidente 
norteamericano. También creyó que es-
cudado en su antiamericanismo ramplón 
sería mejor recibido por los líderes euro-
peos del momento, Chirac y Schröder, 
sin  darse cuenta de que en lugar de vol-
ver al corazón de Europa, como no se 
cansaba de repetir, en realidad se estaba 
poniendo bajo la bota de nuestro vecino 
francés. No sólo era George W. Bush 
quien ninguneaba al gobierno, Paris 
hacía lo mismo en contra de nuestros in-
tereses a la primera de cambio. 
 
Aún más grave la levedad de España en 
Europa desde que los supuestos amigue-
tes de este gobierno desaparecieron víc-
timas electorales de sus políticas. Angela 
Merkel sustituyó a Schröder (con la céle-
bre metedura de pata de nuestro presi-
dente de por medio, alegrándose de la 
derrota de la misma) y Chirac cayó ante 
el empuje de Nicolás Sarkozy, ambos en 
las antípodas de lo que sostiene el go-

Grupo de Estudios Estratégicos GEES En letra impresa nº 856 2



bierno español. Así, de grandes amigos 
de la Constitución Europea, emperrado 
Moratinos en atraer al máximo número 
de países a favor de un texto plus, más 
ambicioso, acabará resignado y aceptan-
do un texto que empeora la posición de 
España respecto a nuestros socios en la 
UE. 
 
En la OTAN el gobierno español es co-
nocido como el Frente Sur, ya que dema-
siadas veces somos quienes más proble-
mas creamos a los aliados. No sólo nos 
negamos a levantar las restricciones en el 
empleo de las fuerzas en Afganistán, si-
no que criticamos a los americanos y a 
las acciones de la Operación Libertad 
Duradera y abogamos por un sistema 
que limite el margen de maniobra de los 
soldados de la coalición. También po-
nemos pegas al escudo antimisiles y, 
desde luego, estamos muy lejos de cum-
plir el compromiso de llegar al 2% del 
PIB en gasto de defensa. Seguiremos en 
la Alianza, pero de forma muy poco co-
laborativa. 
 
El problema de Rodríguez Zapatero es 
que nada de lo que buscaba lo ha conse-
guido. Para compensar la huida de Irak, 
se ve forzado a aguantar el riesgo de Af-
ganistán y a estar dispuesto a enviar tro-
pas donde nuca se había imaginado. Los 
Estados Unidos lejos de salir derrotados 
de Irak, han aguantado y están cam-
biando los términos de la guerra allí; el 
antiamericanismo en Iberoamérica se ha 
acabado por revelar también como anti-

españolismo; la buena relación con Ma-
rruecos sigue tan sujeta a vaivenes como 
antes. 
 
¿Y todo a cambio de qué? ¿En qué nos 
hemos beneficiados los españoles de este 
giro de nuestra política exterior?  España 
está hoy más sola y aislada que hace cua-
tro años; España no es escuchada en casi 
ningún sitio y a España la calla un mili-
tarote golpista y con modales de matón. 
Lejos del slogan de Rodríguez Zapatero, 
España no ha vuelto a ninguna parte, 
sino que se ha ido de todas. El único y 
mejor apoyo del actual gobierno socialis-
ta resulta ser el dirigente islamista de 
Turquía, Recep Tayip Erdogan, quien 
con su progresiva islamización social se 
aleja a velocidad de la luz de Europa. 
 
Rodríguez Zapatero ha puesto en mar-
cha una política internacional inspirada 
en principios erróneos y que, para más 
INRI, sus ministros ni siquiera han sabi-
do gestionarla bien, acumulando fracaso 
tras fracaso. No hace falta ser un aznaris-
ta para comprender que esto no es lo que 
se merece España. Basta con hablar con 
nuestros empresarios e inversores, con 
aquellos que aspiran a estar presentes en 
el mundo de la globalización, escuchar a 
nuestros científicos, a  nuestros militares. 
No es viable un país serio con dirigentes 
que no lo son. La factura a pagar es de-
masiado alta. Rodríguez Zapatero no 
debe volver a ganar las elecciones. Por el 
bien de España. 
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